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			AUGUSTE RODIN (1840-1917)

			Este libro es fruto de una sucesión de encuentros y diálogos sostenidos durante años en el ámbito de la clínica psicológica y de la docencia sobre temas relativos al psicodiagnóstico, las técnicas proyectivas y las técnicas gráficas. Un diálogo interno y profundo con distintas teorías y reconocidos autores de la psicología, en particular los que impulsaron los métodos cualitativos de evaluación psicológica. Pero también un diálogo fecundo con colegas, siempre en busca de revisiones e intercambios sobre un núcleo temático tan rico. Y con estudiantes de psicodiagnóstico, quienes al plantear sus inquietudes y dudas me animan a repensar algunas ideas, que apuntan siempre a develar el potencial contenido en los dibujos.

			Me he propuesto en este libro reflexionar sobre un conjunto de supuestos conceptuales y procedimentales propios de las técnicas gráficas –a veces dispersos en la vasta literatura sobre el tema–; también ordenar y sistematizar métodos y estrategias, siempre desde mi mirada clínica. Las técnicas gráficas, como instrumentos para el estudio de la personalidad, resultan cautivantes por su sencilla y rápida administración, pero merecen ciertos recaudos a la hora de realizar una correcta aplicación y más aún para su interpretación. 

			La obra consta de siete capítulos. 

			En el primero se despliega una breve historia sobre la constitución de la metodología psicométrica y proyectiva y una caracterización teórico-metodológica de las técnicas proyectivas. 

			En el siguiente se abordan dos aspectos: en el plano teórico, he reseñado el aporte de valiosos autores que contribuyeron a fundamentar el cuerpo conceptual propio de las técnicas gráficas. Entre esos aportes, me detengo en la relación entre la hipótesis proyectiva y el dibujo, así como en la visión que plantean el Movimiento Expresivo, la grafología, la teoría de la Gestalt y el psicoanálisis. Pero además el capítulo avanza en consideraciones aplicadas, al examinar el valor clínico que poseen los dibujos cuando son administrados e interpretados en el contexto del método psicodiagnóstico.

			En el capítulo 3 propongo un modelo de análisis del material gráfico compuesto por cinco fases interdependientes (Fase 1: Visión integrativa, Fase 2: Ubicación espacial, Fase 3: Pautas formales, Fase 4: Contenidos y Fase 5: Registro verbal). Ninguna excluye a las otras: todas son necesarias. A la manera de un holograma, pueden predominar unas sobre otras, pero las lecturas de cada fase se integran hasta alcanzar la comprensión del dibujo como un todo. 

			La utilización de las técnicas gráficas en el diagnóstico infanto-juvenil requiere conocer la evolución del grafismo. De lo contrario, estudiaríamos los dibujos de manera sesgada, desconociendo las modificaciones esperadas con el transcurso del tiempo. Así, se encontrará en el capítulo 4 una detallada referencia a la evolución de la expresión gráfica del niño según la franja etaria, atendiendo al modelo propuesto por Viktor Lowenfeld. 

			Interpretar un dibujo es, desde luego, uno de los mayores desafíos que conlleva esta técnica. Es por ello que en el capítulo 5 se ofrece un encuadre general para la interpretación de los materiales recogidos durante el proceso psicodiagnóstico. Para arribar a hipótesis diagnósticas, una estrategia consiste en proceder al análisis formal y de contenido de cada gráfico; y seguidamente pasar a registrar los indicadores recurrentes y convergentes en esas producciones. 

			A instancias de un grupo de estudiantes, he volcado en el capítulo 6 lo que en algún momento mencioné en clase como una suerte de “rutina de trabajo” –entendida ésta como el desarrollo de estrategias clínicas– que habitualmente utilizo en la compleja lectura de los dibujos. Se trata de un conjunto de pautas (que mis alumnos denominaron “tips”) para guiar la mirada profesional hacia determinados puntos de anclaje, a manera de organizadores conceptuales que ordenan la observación clínica.

			Finalmente, en el capítulo 7, se ofrece una clasificación de las principales técnicas gráficas y una reseña de las más utilizadas en distintos ámbitos del trabajo profesional. 

			¿Será posible transmitir a los jóvenes el “arte” del método psicodiagnóstico que, enlazando saberes científicos y técnicos, profundiza en la comprensión de las técnicas gráficas? Ésta es una pregunta que me formulé repetidas veces a lo largo de la redacción de este libro. Y digo el “arte” porque, una vez adquiridos los conocimientos propios de este campo de la psicología, es menester contar con un profundo afán de búsqueda e indagación, para rastrear en el dibujo la gema que contiene escondida. Si en los estudiantes esa inquietud es suscitada a partir de la lectura de este libro, podría decir que el objetivo para mí estaría cumplido. Pero el libro no sólo ha sido pensado para los estudiantes y recién iniciados en este quehacer; también atiende a la necesidad de muchos profesionales del área que a menudo precisan una herramienta de consulta en su práctica cotidiana. 

			Por último, desearía expresar unas palabras de agradecimiento.
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			Capítulo 1

			INTRODUCCIÓN A LAS TÉCNICAS PROYECTIVAS

			1. Constitución de la metodología psicométrica y proyectiva

			La psicología como ciencia independiente de la filosofía emergió hacia fines del siglo XIX bajo la influencia de la doctrina positivista. En 1879, cuando Wilhelm Wundt (1832-1920) fundó en Alemania el primer laboratorio experimental de psicología, en buena medida se dio carta de entrada a la psicología en el campo de la ciencia. Esta disciplina adoptó la metodología experimental, que suponía la observación sistemática y la medición rigurosa, en tanto principios válidos para la descripción objetiva de los fenómenos psicológicos y su predicción.

			Según Alfonso Álvarez Villar (1972) el anhelo humano de medirlo todo, incluso el espíritu, data de los pitagóricos (siglo VI a. de C.) quienes intentaron identificar el alma con un número. Sin embargo, desde el campo de la psicología podemos considerar a Francis Galton (1822-1911) el padre de la psicología diferencial (es decir 

			de aquella rama que hace hincapié en el estudio de las diferencias individuales) y de la psicometría, rama de la psicología interesada en medir esas diferencias. Galton dirigió sus investigaciones hacia el estudio de las diferencias individuales y en 1884 creó en Londres un laboratorio antropométrico: allí invitaba a las personas a que, por poco dinero, se realizaran ciertas mediciones de su fuerza muscular, agudeza visual, capacidad auditiva, etc. Aplicó la estadística a los datos recopilados, ordenándolos en escalas y obteniendo medidas de correlación entre las variables.

			Mc Keen Cattell (1860-1944), discípulo de Galton, se interesó en continuar con los estudios diferenciales de manera objetiva. En 1890 publicó un artículo en el que por primera vez apareció la expresión test mental. Esa fecha puede tomarse como la fundación “oficial” de la psicometría. Este investigador se dedicó a la creación de una serie de pruebas para evaluar tiempos de reacción, discriminación sensorial y memoria de letras, entre otros aspectos. Su preocupación era que la psicología fuera reconocida como una ciencia válida y para ello debía basar su rigurosidad en la experimentación. Fue también quien planteó la necesidad de utilizar una batería de pruebas para las tareas de evaluación psicológica.

			Por su parte, Alfred Binet (1857-1911) contribuyó de manera esencial en la comprensión del funcionamiento cognitivo. Su aporte más relevante estuvo centrado en la medida de la inteligencia; asimismo sentó las bases de lo que se conoce como el verdadero método de los tests mentales. 

			En el año 1904 una Comisión elegida por el ministro de Instrucción Pública de Francia facultó al psicólogo Alfred Binet y al pedagogo Theodore Simon para que elaborasen pruebas capaces de evaluar, con la mayor objetividad posible, cuáles eran los niños de enseñanza primaria que, debido a su bajo nivel mental, necesitaban métodos pedagógicos especiales. En 1905 apareció la primera Escala Métrica de la Inteligencia de Binet-Simon, compuesta por distintos subtests, como un instrumento valioso para la medición de la inteligencia en forma individual. El éxito de esta escala fue rotundo y en muchos países se la fue adaptando para distinguir entre niños normales y débiles mentales, siempre con fines pedagógicos. 

			Posteriormente, la psicometría recibió un importante impulso a partir de la Primera Guerra Mundial, en Estados Unidos, pues se intensificó la creación de tests de inteligencia y aptitudes. Las pruebas de tipo colectivo para la selección y clasificación profesional de soldados resultaban útiles a fin de ubicar a los más brillantes en puestos de mayor responsabilidad. 

			Así, el campo de la psicometría fue consolidando su posición mediante la creación de instrumentos para el análisis molecular de rasgos psicológicos, ya sea emocionales, cognitivos, de aptitudes, etc. mediante un sistema de puntuación controlado que permite apreciar cuantitativamente esos rasgos. Los tests mentales, pruebas específicas del modelo psicométrico, se caracterizan por ser técnicas sistemáticas, estandarizadas y objetivas, cuya finalidad es comparar la conducta de dos o más personas (Cronbach, 1972, 1990). 

			Casi de manera simultánea a la metodología psicométrico-cuantitativa, se fue desarrollando la metodología proyectivo-cualitativa, que se propone estudiar la complejidad de la personalidad abarcando no sólo fenómenos de la conducta manifiesta, sino también la conducta analizada desde una perspectiva dinámica e interaccional. Cuando Sigmund Freud (1856-1939), médico neurólogo, fue elaborando su teoría psicoanalítica, la postulación del Inconsciente constituyó una visión revolucionaria entre las corrientes psicológicas hegemónicas. Su teoría de la vida mental difería radicalmente del paradigma científico dominante al resaltar la importancia de los procesos inconscientes en el comportamiento humano.

			Cronbach y Gleser (citado por Anastasi, 1966), tomando como referencia la información que proporcionan, caracterizan los tests psicométricos como procedimientos de banda estrecha, y a las técnicas proyectivas como de banda ancha. Para estos autores, los primeros presentan una banda estrecha de información, es decir se focalizan en explorar determinados atributos, habilidades o capacidades del sujeto, mientras que las técnicas proyectivas –así como la entrevista– cubren una mayor amplitud de datos e información sobre distintas variables de la personalidad. 

			A continuación se propone una cronología de hechos que poseen alta significación para el desarrollo de la metodología proyectivo-cualitativa: 

			– 1900: La publicación de Freud de La interpretación de los sueños representa el primer jalón en la formulación de un modelo dinámico de la evaluación, más concretamente del diagnóstico de lo inconsciente mediante técnicas de asociación (Fernández Ballesteros, 1998). El método de la libre asociación (verbalizar todos los pensamientos, emociones, fantasías y recuerdos que vienen a la mente sin selección o restricción alguna), utilizado para analizar los sueños, le permite a Freud hacer inferencias sobre las particularidades del mundo interno del sujeto. 

			– 1906: Encontramos el primer antecedente de las técnicas proyectivas en el método de Asociación de Palabras de Carl Gustav Jung, publicado en dicho año. Se trata de una técnica que actualmente no se utiliza, aunque mantiene su valor histórico. Jung se interesa por la asociación que suscita una palabra, como modo de conocer aspectos profundos de la persona. Sostiene que no siempre asociamos conforme a las leyes asociacionistas –vigentes en esa época– sino que también hay una asociación de ideas relacionada con fuertes cargas afectivas. Las palabras estímulo que resultan más neutrales para el sujeto evocarán respuestas bajo las leyes de la asociación, mientras que las palabras significativas por su carga emocional permitirían descubrir indicadores de conflicto.

			– 1921: El hito fundamental de las técnicas proyectivas radica en el método ideado por Hermann Rorschach. Influido por los trabajos de Eugen Bleuler y Carl Jung sobre el papel de la asociación de palabras, Rorschach publica en este año su test de manchas de tinta, utilizando por primera vez el término psicodiagnóstico. El aporte original de este autor consiste en poner el énfasis no tanto en la interpretación de los contenidos de las asociaciones o en la imaginación, sino en las respuestas obtenidas, determinadas en buena medida por la percepción de la forma. Rorschach entiende la percepción como una instancia dependiente de la estructura subyacente de la personalidad y de sus desviaciones patológicas (Ávila Espada, 1997). La expresión psicodiagnóstico es muy bien recibida y, aunque su origen está ligado a la publicación de una prueba proyectiva, al poco tiempo pasó a significar algo más que la evaluación concretada con una técnica. En los países anglosajones, el término se utilizó para referirse a las evaluaciones en el campo clínico. El término psicodiagnóstico aparece ligado a dos enfoques teórico-prácticos concretos: el llamado modelo médico y el relacionado con las perspectivas psicodinámicas de marcada orientación psicoanalítica (Casullo, 1996). 

			– 1935: Henry A. Murray y su colaboradora Christina D. Morgan, publican en este año la primera edición del Test de Apercepción Temática (TAT). La prueba consiste en una serie de láminas con distintas escenas y una lámina en blanco, a partir de las cuales se debe inventar una historia. La propuesta introduce la interacción entre variables propias de la persona y del ambiente. Un sujeto tiene distintas necesidades que buscará satisfacer para mantener su equilibrio psicofísico, pero en la interacción con los otros emanan presiones que ejercen su influencia y pueden condicionar su conducta. Esta técnica intenta explorar tendencias motivacionales, relaciones interpersonales y aspectos dinámicos de la personalidad. 

			– 1939: La denominación técnicas proyectivas corresponde a Lawrence K. Frank, quien en este año publica Los métodos proyectivos para el estudio de la personalidad para referirse a una serie de técnicas de evaluación con estímulos poco estructurados (tales como manchas de tinta, láminas, asociación de palabras), que ya se utilizan en esta época. Dice Frank: “Podemos acercarnos a la personalidad e inducir al individuo a revelar su manera de organizar la experiencia dándole un campo (objetos, materiales, experiencias) con relativamente escasa estructura y pautas culturales, para que la personalidad pueda proyectar sobre ese campo maleable su forma de ver la vida, su propio sentido, sus significados y especialmente sus sentimientos. De este modo, develamos una proyección del mundo privado de la personalidad del sujeto ya que tiene que organizar el campo, interpretar los materiales y reaccionar afectivamente a él”.

			– 1949: Karen Machover publica en este año el Test del Dibujo de la Figura Humana (DFH), técnica proyectiva sustentada en principios psicoanalíticos para evaluar aspectos de la personalidad referidos a actitudes, ansiedades y conflictos. Con esta prueba se completa la cuarta técnica proyectiva básica. De ella han derivado otras versiones que también contienen el tema de figuras humanas: H-T-P (House-Tree-Person o Casa-Árbol-Persona), Test de las Dos Personas, Test del Dibujo de la Familia, etc. A propósito de la obra de Machover, el Dr. Juan A. Portuondo (1983) realiza una sistematización de los componentes de la figura humana y una descripción de rasgos que tienden a aparecer en distintos cuadros diagnósticos. Luego, en una segunda edición, Portuondo amplía el test original de las dos figuras humanas, al solicitar inmediatamente después de la versión clásica algunas técnicas adicionales para ganar en objetividad y en profundidad diagnóstica. Es decir, una vez que el sujeto ha terminado de hacer sus dos dibujos según las pautas de Machover se le pide que se “dibuje a sí mismo” y a continuación en otra hoja haga un “dibujo libre”. Una vez terminados los dos últimos dibujos, se le solicita que invente una historia usando ambos gráficos. Para la valoración de las producciones el autor aporta variados elementos de análisis. 

			En el campo de la clínica, ambas metodologías –proyectiva y psicométrica– son necesarias y complementarias para el estudio de los procesos psicológicos individuales o grupales. Por lo tanto los usuarios de estas técnicas deben conocer las características y los fundamentos que sustentan ambos tipos de instrumentos.

			2. Fundamentos teóricos de las técnicas proyectivas

			Desde sus orígenes las técnicas proyectivas han estado vinculadas mayoritariamente a los postulados teóricos de la psicología psicoanalítica: por la tradición teórica y clínica de sus primeros creadores, por la libertad del sujeto para organizar el campo del estímulo y por proponerse como eje de trabajo revelar aspectos latentes de la personalidad. 

			Según Fernández Ballesteros (1998), un primer problema de estas técnicas radica en su ausencia de anclaje teórico inequívoco. El principal marco conceptual es psicodinámico –es decir, parte del supuesto de que el material de prueba, que posee un mínimo de estructura y/o instrucción, provoca la proyección del mundo interno del sujeto–, pero es cierto que también las técnicas proyectivas han sido conceptualizadas desde el enfoque de la psicología de la Gestalt, cuyos postulados pusieron el acento en comprender la personalidad como totalidad y atendieron a los procesos perceptuales implicados en estas técnicas, especialmente las que tienen estímulos visuales, tales como el Test de Rorschach y el Test de Apercepción Temática (TAT). Otro soporte de conceptualización fue el paradigma E-R proveniente de la psicología del aprendizaje. Esta fuente incorpora a la situación proyectiva los conceptos de premio y castigo como fuerza motivacional y el análisis de los procesos psicológicos en la formación de hábitos emocionales. Por E, entendemos el estímulo presentado al sujeto (el material de prueba y las instrucciones) y por R, la respuesta evocada, ya sea verbal, gráfica o de otro tipo, según sea la consigna y también la respuesta conductual, o sea la reacción del sujeto ante la tarea. 

			Es evidente que por la naturaleza teórico-metodológica, las técnicas proyectivas se alejan del núcleo duro de la psicología experimental y en cambio quedan arraigadas en el campo de la psicología clínica. A continuación se relevarán los aportes de aquellos autores que resultaron esenciales, dadas sus contribuciones conceptuales y metodológicas ligadas a las técnicas proyectivas.

			Los aportes de Sigmund Freud

			Freud recurrió al concepto de proyección para explicar diversas manifestaciones de la psicología normal y patológica (Laplanche y Pontalis, 1996).

			Se refirió a la proyección en dos etapas distintas de su obra y desde dos perspectivas diferentes:

			[image: pictograma]  Como un mecanismo de defensa contra la angustia.

			Introduce por primera vez la noción de proyección en La neurastenia y la neurosis de angustia (1895) al considerar que la psique desarrolla una neurosis de angustia cuando se siente incapaz de suprimir la excitación (sexual) endógena y se conduce como si proyectase dicha excitación al mundo exterior. En 1896, en Nuevas observaciones sobre las neuropsicosis de defensa, aparece el término proyección para explicar la paranoia: “En la paranoia, el reproche es reprimido por un procedimiento al que podemos dar el nombre de proyección, transfiriéndose la desconfianza sobre otras personas” (p. 298). 

			Luego Freud esclarece y profundiza el mecanismo de la proyección cuando analiza la paranoia en la autobiografía del presidente Schreber (1911) y establece la función defensiva al servicio del yo, frente a la ansiedad y a la culpa subyacente. 

			En sentido propiamente psicoanalítico, la proyección es una operación por medio de la cual el sujeto expulsa de sí y localiza en el otro (persona o cosa) cualidades, sentimientos, deseos, incluso objetos, que no reconoce o que rechaza en sí mismo. Se trata de una defensa muy arcaica que se ve actuar particularmente en la paranoia, pero también en algunas formas de pensamiento normales, como la superstición (Laplanche y Pontalis, 1996). 

			[image: pictograma]  Como un mecanismo más general, como un proceso perceptual.

			En una segunda etapa, Freud efectuó una ampliación del concepto y este nuevo sentido lo desarrolla más extensamente en Tótem y Tabú (1913). Ha señalado que “la proyección no es únicamente un medio de defensa. La observamos asimismo en casos en los que no existe conflicto. La proyección al exterior de percepciones interiores es un mecanismo primitivo al que se hallan también sometidas nuestras percepciones sensoriales y que desempeña, por tanto un papel capital en nuestro modo de representación del mundo exterior. En condiciones todavía insuficientemente elucidadas, nuestras percepciones interiores de procesos afectivos e intelectuales son, como las percepciones sensoriales, proyectadas de dentro afuera y utilizadas para la conformación del mundo exterior en lugar de permanecer localizadas en nuestro mundo interior”. 

			Según esta definición, la proyección interviene también en la forma de percibir y organizar el mundo externo. 

			En las técnicas proyectivas, el concepto de proyección se relaciona más con esta segunda acepción freudiana. Aquí se utiliza el término en sentido amplio, no como mecanismo de defensa ni vinculado con la psicopatología, sino como una manera normal de ordenar y darle sentido al mundo exterior. 

			En línea con este concepto, John Bell (1978) sostiene que los recursos proyectivos no implican necesariamente sólo un proceso inconsciente, sino que frecuentemente los tests que permiten expresar la fantasía revelan tendencias que son conocidas y comprendidas por el sujeto. Es decir que en la misma respuesta pueden coexistir la función defensiva y la función expresiva. El autor concluye que si bien la proyección está implicada en dichos tests, no es ella el proceso exclusivo que se halla vigente: en algunos casos quizá se trate incluso de un aspecto menor del proceso total, comprometido en la organización de las respuestas.

			Los aportes de Didier Anzieu

			Según el psicoanalista francés Didier Anzieu (1961), la situación de los tests proyectivos puede compararse en ciertos aspectos con la situación psicoanalítica. En esta última se invita al paciente a hablar libremente, a que asocie sin directivas previas y que exprese todo aquello que se le presenta a su conciencia. También dispone de un tiempo indefinido, dado que no se fija con antelación la duración del tratamiento. 

			Ahora bien, aunque el sujeto ante una técnica proyectiva se encuentra en una situación análoga a la instancia psicoanalítica, se presentan algunas diferencias, entre ellas, el material presentado y la indagación posterior. Cuando se administra un test proyectivo se dispone de un número acotado de encuentros, por lo tanto es necesario provocar las asociaciones del sujeto: para ello se le presentan materiales poco estructurados con la finalidad de que los organice con libertad, en realidad “libertad condicionada” por el estímulo. 

			En comparación con un test psicométrico, que restringe la selección de las respuestas, el sujeto frente a una técnica proyectiva tiene mayor grado de libertad de expresión. La indagación posterior permitirá completar la administración inicial e investigar motivaciones por las cuales se brindaron ciertas respuestas: así, de esta forma, se van delimitando aspectos de la singularidad de cada sujeto. 

			La situación proyectiva, tanto por la ambigüedad del material como por la variabilidad de las respuestas, se considera como una situación “relativamente vacía”, que el sujeto deberá “llenar” u organizar recurriendo no sólo a sus recursos cognoscitivos (aptitudes, nivel de pensamiento, inteligencia) sino a su dinámica psíquica profunda. Según Anzieu esta situación vacía reaviva conflictos psicológicos y desencadena un estado de angustia y regresión en el examinado. 

			El material presentado (una hoja de papel en blanco, láminas pictóricas, manchas de tinta, frases abiertas) y las consignas dadas (dibujar, narrar una historia, decir a qué se parece, completar una frase) funcionan como un continente parcial que encuadra la situación y le da al sujeto cierta seguridad para resolver el problema y expresarse apelando a sus recursos internos.

			En algunas personas, ante la posibilidad de expresarse libremente, aparecen temores: “No sé dibujar… Dígame usted ¿qué hago?, ¿Cuánto tengo que escribir?” En un tiempo relativamente corto el examinado deberá reponerse y estructurar el campo, brindando respuestas que estarán más integradas o menos de acuerdo a su organización psíquica y a los mecanismos de defensa que despliegue. Para Anzieu, tanto la situación proyectiva como la psicoanalítica provocan, de un modo general, la regresión psíquica de los procesos secundarios a los procesos primarios, aunque destaca que sería más profunda con el método psicoanalítico.

			Por último, Didier Anzieu considera que entre el examinado y el examinador se establece una relación transferencial breve que, según sea positiva o negativa, estimula o bloquea las producciones del sujeto. La transferencia del paciente en análisis es de mayor duración, a diferencia de la transferencia en el psicodiagnóstico que se da por un tiempo limitado. Pero la transferencia se instala en esa relación y hay que considerarla cuando se analiza el material, por la influencia que puede tener en el contenido de ciertas respuestas. 

			Los aportes de David Rapaport

			David Rapaport fue en su época una figura de reconocida trayectoria en el campo de la psicología psicoanalítica del yo. Durante su carrera estuvo interesado en fundamentar la aplicación clínica de una batería de tests tanto psicométricos como proyectivos para el diagnóstico psicológico. 

			En la Clínica Menninger (EE.UU.) de la cual formó parte, la batería administrada a los pacientes que necesitaban un examen psiquiátrico estaba conformada por tests de inteligencia, tests de formación de conceptos y tests proyectivos de personalidad. En sus investigaciones se ocupó de comparar los resultados obtenidos mediante los tests psicológicos con las estimaciones clínico-psiquiátricas, a los fines de demostrar las ventajas del uso de los tests psicológicos para la verificación diagnóstica. Cierto es que advirtió la complejidad de la situación y reconoció la superioridad en la fuerza diagnóstica de algunos instrumentos sobre otros. En tal sentido, enfatizó la necesidad, en la tarea psicodiagnóstica, de implementar una batería con variados tests a fin de compensar sus respectivas desventajas. 

			Para Rapaport (1977), el supuesto que subyace en el uso clínico de los tests psicológicos es la hipótesis proyectiva general, según la cual toda manifestación de la conducta (significativa o anómala) de un sujeto lleva en sí el sello de su individualidad. En consecuencia, cualquier conducta bien interpretada debería servir como índice de la individualidad y de sus características de adaptación e inadaptación. En esta hipótesis se halla implícita la noción de que todo individuo vive, en cierto sentido, en un mundo único que le es propio, y que las características de este mundo –tal como él lo ve– pueden ser deducidas a partir de sus actividades, observadas en condiciones bajo control. Lo que define a una técnica proyectiva es su falta de estructuración y su eficacia para indicar la configuración psicológica del sujeto, a través del esfuerzo activo y espontáneo de éste por estructurar el material de prueba. 

			Este autor afirma que el concepto de proyección referido a los tests proyectivos no debe confundirse con el concepto psicoanalítico de la proyección en tanto mecanismo de defensa utilizado por el yo. Existe proyección en estos tests cuando la estructura psicológica del sujeto se torna palpable en sus acciones, reacciones, elecciones, producciones, creaciones, etc. Además sostiene que todo test proyectivo debe reunir cuatro condiciones principales: estimular, tornar observable, registrar y volver verbalmente comunicable la estructura psicológica del sujeto.

			La estimulación no tiene que insumir demasiado tiempo, debe lograrse fácilmente con materiales simples, debe ser relativamente independiente de toda relación transferencial fuerte entre sujeto y examinador. La experiencia tendrá un carácter estándar, es decir tanto los materiales presentados como la situación serán iguales para todos los examinados. Estas condiciones son indispensables para evitar factores perturbadores capaces de alterar el estado de ánimo del sujeto o bien los resultados; asimismo respetar estas condiciones hacen posible comparar los resultados obtenidos entre los distintos sujetos.

			La observación debe basarse en los materiales de prueba, que son los puntos de partida para los procesos mentales que se desea estimular y en las instrucciones destinadas a fijar el punto final de dichos procesos. Los materiales de prueba y las instrucciones proporcionan respuestas indirectas, representadas por las reacciones del sujeto que atañen a aquellos aspectos de su estructura psicológica de los cuales no tiene conciencia y es incapaz, por lo tanto, de comunicar directamente. 

			El registro debe ser textual, total, es decir no debe haber ninguna selección.

			Debe lograrse la comunicabilidad de los procesos mentales mediante el estímulo, la observación y el registro de aquellas respuestas que se prestan a una sistematización objetiva en función de un sistema de cómputo capaz de expresar las cualidades de dichas respuestas en términos cuantitativos, facilitando de este modo comparaciones intra e interpersonales.

			La verbalización final de los resultados de las pruebas por parte del examinador supone necesariamente algunos factores subjetivos, aunque elabore sus hipótesis a partir de los datos objetivos del material. Pero si se cumplen las condiciones enumeradas se habrá asegurado cierto grado de objetividad en el análisis de los tests proyectivos. 

			Los aportes de Leopold Bellak

			Con el propósito de facilitar la aplicación de pruebas como el Test de Apercepción Temática (TAT), el Test de Apercepción con Figuras Animales (CAT) y el Test de Apercepción para Adultos Mayores (SAT), Bellak (1979) revisó problemas en torno al concepto de proyección. En principio no le parecía conveniente utilizar el término proyección para referirse a los procesos perceptuales que se ponen en marcha ante los estímulos; sugiere utilizar el término apercepción para diferenciarlo de la proyección defensiva. Toma este término de C. P. Herbart, quien define la apercepción como “el proceso mediante el cual una nueva experiencia es asimilada y transformada por el residuo de la experiencia pasada de cualquier individuo para formar una realidad nueva. El residuo de la experiencia pasada se conoce como masa aperceptiva”.

			Bellak se refiere a la apercepción como una interpretación dinámicamente significativa que una persona hace de una percepción. En consecuencia frente a un estímulo siempre se va a producir una distorsión aperceptiva debido a la influencia de la experiencia pasada del sujeto. 

			Distingue a la apercepción de la percepción objetiva o cognoscitiva sobre la que una mayoría de examinados acuerda sobre la calidad del estímulo. Por ejemplo, se reconoce en la Lámina 1 del TAT la presencia de un niño con un violín (percepción objetiva o puramente cognoscitiva). Sin embargo, esta percepción es solo hipotéticamente posible ya que, en cuanto se interpreta (es un niño feliz, triste, preocupado), se distorsiona aperceptivamente el estímulo al atribuírsele distintos significados.

			En su teoría identifica cuatro tipos de distorsión aperceptiva y las ordena desde el mayor nivel de distorsión al menor:

			1. Proyección invertida

			Se sugiere reservar el término proyección para el mayor grado de distorsión aperceptiva, como en el delirio paranoide. Su opuesto sería, en sentido hipotético, una percepción completamente objetiva. En el caso de la verdadera proyección, uno se enfrenta no solo con la adscripción de afectos y sentimientos inconscientes al servicio de la defensa, sino que estos son inaceptables para el yo y, por lo tanto se atribuyen a objetos en el mundo exterior. Además no pueden hacerse conscientes excepto a través de una terapia prolongada. Este concepto caracteriza al fenómeno de la paranoia formulado por Freud. En la proyección invertida, primero nos enfrentamos con el proceso de formación reactiva y luego con una distorsión aperceptiva que resulta en la adjudicación del sentimiento subjetivo al mundo exterior. 

			2. Proyección simple 

			El mecanismo de proyección simple es muy común en la vida diaria y no necesariamente tiene importancia clínica. El proceso consiste en una distorsión simple (asociativa) de una situación, a través de la transferencia inadecuada del aprendizaje, o en situaciones más complejas mediante la influencia que las imágenes previas tienen sobre las presentes. Por ejemplo, el empleado que llega tarde y cree que su jefe está enojado con él, cuando en realidad puede estar equivocado. Ocurre que la imagen del jefe es subjetivamente distorsionada por recuerdos perceptivos pasados.

			3. Sensibilización

			La hipótesis de la sensibilización significa que cuando un objeto se adecua a un patrón previamente formado se lo percibe más fácilmente que cuando no se adecua a él. Por ejemplo, se considera que un jefe sí puede estar enojado y, aunque no lo haya demostrado, algunas personas captan esa situación mientras que para otras pasa inadvertida. 

			También nos referimos a sensibilización cuando, en estado de privación o necesidad, habría una mayor eficiencia cognoscitiva del yo para reconocer objetos que podrían eliminar esa privación (en esta dirección, Levine, Chein y Murphy realizaron experiencias con sujetos a quienes se les hizo pasar hambre y verificaron esta cualidad de sensibilización). También en esta línea, la percepción autista consiste en impulsos básicos y sencillos que conducen a distorsiones gratificantes para poner fin a una carencia y también a fantasías compensatorias de realización de deseos. Es decir, el sujeto está equipado para la adaptación a la realidad así como para la gratificación sustitutiva toda vez que la gratificación real no existe.

			4. Externalización

			La proyección invertida, la proyección simple y la sensibilización son procesos que por lo común permanecen inconscientes para la persona. En cambio en el fenómeno de la externalización se trata de una configuración ligeramente reprimida de imágenes cuyo efecto organizador puede ser evocado fácilmente. 

			Por ejemplo, en la lámina N° 5 del TAT (una mujer de edad se asoma por una puerta) un joven relata una historia en la que “…una madre observa si su hijo está haciendo las tareas escolares y lo apura a que termine porque se está haciendo tarde”. Si el sujeto es capaz de decir “Hice este relato porque me hizo acordar a la actitud de mi mamá cuando yo iba a la escuela”, decimos que está externalizando, ya que puede reconocer la historia narrada como propia, vinculada a su experiencia de vida. Se podría decir que el proceso del relato fue preconsciente, no era consciente mientras ocurría pero se llevó al plano de la conciencia con facilidad. 

			Estas diversas formas de distorsiones aperceptivas no existen necesariamente en estado puro y a menudo coexisten unas con otras. 

			Los aportes de J. Zubin, L. D. Eron y F. Schumer

			Alejandro Ávila Espada hace una amplia revisión de los trabajos sobre percepción, proyección e hipótesis proyectiva, tomando en cuenta las conceptualizaciones de distintos autores. Entre ellas, es de destacar la redefinición crítica que hacen Zubin, Eron y Shumer del concepto de proyección, en el marco de las pruebas que reciben el nombre de proyectivas: “Es un proceso por el cual el sujeto, cuando se le presentan un conjunto de estímulos ambiguos o semi-ambiguos y se le pide que dé sentido, orden o significado a los mismos, lo hace basándose en el reservorio de sus propias necesidades, emociones, sentimientos e incluso nivel de conocimientos. La proyección no tiene necesariamente que implicar componentes defensivos, inconscientes, inaceptables o de evitación de la ansiedad” (Ávila Espada, 1997). 

			Esta definición de proyección sintetiza aspectos conceptuales y metodológicos ampliamente difundidos respecto de las técnicas proyectivas.

			[image: pictograma]  Se trata de un conjunto de estímulos ambiguos o semi-ambiguos.

			Alude a las propiedades de los materiales y/o a las consignas que debe responder la persona. Los materiales de prueba presentan estímulos (verbales, visuales o manipulativos) con distintos grados de estructuración y las instrucciones dadas (consignas) otorgan cierta libertad para determinar las respuestas.

			[image: pictograma]  Apuntan a dar sentido, orden o significado a los estímulos.

			Las técnicas movilizan mecanismos internos para organizar los estímulos y brindar activamente respuestas de acuerdo a lo solicitado. 

			[image: pictograma]  Las respuestas se basan en el reservorio de necesidades, emociones, sentimientos e incluso nivel de conocimientos.

			Para organizar la respuesta, el sujeto apela a una serie de recursos internos: afectivos, motivacionales, intelectuales, etc. 

			[image: pictograma]  La proyección no tiene necesariamente que implicar componentes defensivos, inconscientes, inaceptables o de evitación de la ansiedad.

			La proyección es utilizada no necesariamente como mecanismo de defensa sino que apunta a ordenar y dar sentido a estímulos ambiguos. 

			Como ya hemos visto y aquí se enfatiza, el concepto de proyección utilizado en las técnicas proyectivas está más vinculado a la acepción amplia del término. O sea, un contenido proyectivo no necesariamente corresponderá a una proyección únicamente inconsciente al servicio de la defensa. También se pueden proyectar contenidos preconscientes, incluso aspectos aceptados y reconocidos conscientemente por el yo. 

			Los aportes de Richard H. Dana

			En el campo de la evaluación psicológica existe otra orientación que utiliza las técnicas proyectivas: el enfoque humanista-existencial. La fuente de influencia de esa orientación han sido los trabajos de Carl Rogers, Abraham Maslow y Rollo May, que remiten a la psicología existencial en Estados Unidos, en la cual se destaca la especial concepción que tiene esa psicología acerca de la persona y de la psicoterapia.

			Los trabajos de Dana (1987) consideran que la avanzada tecnología en evaluación ha de ser balanceada con una relación personal con el sujeto examinado, en la cual se comparta el proceso de evaluación. Para esta concepción, no es necesario prescindir de los instrumentos de evaluación. Las técnicas proyectivas forman parte del contacto humano en ese proceso y cumplen un rol importante para la clarificación de la propia experiencia del examinado y para contextualizar una gran variedad de sus aspectos vitales. 

			La evaluación existencial da la oportunidad de realizar preguntas al sujeto diferentes de las convencionales, y facilita que el evaluado descubra el significado personal en sus propios símbolos o producciones ante los tests. Dana señala que diferentes estudios demostraron cómo la administración del Rorschach se enriquece cuando se adiciona a cada respuesta la historia creada e interpretada por el sujeto. Asimismo se ha demostrado que cuando se permite al sujeto seleccionar las láminas en el TAT se produce una mayor elaboración en las historias y en la revelación de la personalidad y del tono emocional. 

			En la Argentina, el abordaje humanista del diagnóstico desarrollado por la Dra. Marta Guberman (2009) converge en esta visión, al enfatizar la necesidad de que el profesional intente ubicarse junto al otro en esa relación especial que la filosofía existencial llama encuentro, de modo tal de crear un diálogo con el sujeto tendiente a lograr enlaces de sentido, a través de técnicas gráficas o verbales. Sin embargo, este enfoque exige, según la autora, la conciencia de que por encima de toda técnica hay una clínica que integra los datos cualitativos y cuantitativos, y una metaclínica que nos sitúa en un estar junto al otro, en una relación superadora del nivel cognoscitivo, para conocer al sujeto en estudio.

			Los planteos existencialistas vinculados a la evaluación clínica recibieron diversas críticas, ya que la metodología empleada (comprensión empática, intuición, subjetividad) no se ajusta a los parámetros de objetividad requeridos por la ciencia experimental. 

			3. Otros conceptos implícitos en las técnicas proyectivas 

			En el apartado anterior hemos examinado el concepto de proyección en relación a las técnicas que nos ocupan. Pero también hay otros conceptos implícitos en los tests proyectivos que conviene desplegar. Ellos conciernen al concepto de personalidad, a ciertas características del estímulo y al método de interpretación (Bell, 1978; Fernández Ballesteros, 1998).

			1. Las técnicas proyectivas suponen el propósito de conocer la personalidad de manera holística, es decir como una totalidad organizada.

			El sujeto tiene una estructura básica y estable de la personalidad. Esta estructura está integrada por dimensiones o rasgos organizados de manera particular en cada uno. Ahora bien, la personalidad no es un fenómeno estático sino un proceso dinámico, que debe ser estimado con instrumentos que evalúen su estado en un momento dado, pero también que reflejen las modificaciones producidas en ésta con el transcurso del tiempo. 

			La personalidad presenta distintos estratos o niveles: no es un fenómeno superficial sino profundo. Algunos rasgos de la personalidad son observables (manifiestos) y otros están ocultos incluso al mismo sujeto (niveles inconscientes).

			La estructura de la personalidad se revelaría en la conducta del sujeto. Dado que hay una relación funcional entre la conducta del individuo y la estructura de personalidad, en las conductas manifiestas del sujeto se reflejarán aspectos de esa estructura.

			Parte de las funciones de las técnicas proyectivas será explorar esas áreas inconscientes a partir de las observaciones externas. 

			2. Los materiales estímulo son poco estructurados.

			La escasa estructuración de los materiales estímulo resulta de utilidad pues posibilita que el examinado desconozca total o parcialmente qué se pretende explorar. Con este rasgo de los materiales se intenta disminuir el control consciente y facilitar la emergencia de factores latentes de la personalidad. 

			Las respuestas dadas a las técnicas proyectivas no son casuales, son significativas y, enlazadas en una evaluación global, pueden visualizarse signos de la personalidad del sujeto.

			Dado que el sujeto no es consciente de la relación entre las respuestas que brinda y su mundo interno, estas técnicas son consideradas como enmascaradas e involuntarias. 

			3. El método de interpretación preferencial de las técnicas proyectivas es cualitativo y global.

			Las técnicas proyectivas producen determinados datos que no siempre será viable estandarizar. Esto significa que las respuestas obtenidas con estas técnicas son más difíciles de tratar estadísticamente, a diferencia de las respuestas de los tests psicométricos. Un mismo indicador observado en el material proyectivo puede tener una variedad de significados, dependientes de la manera en que es integrado dentro de la configuración total de datos. La valoración cualitativa de los elementos no desestima el análisis cuantitativo, sino que tal cuantificación resulta una tarea compleja. Pero el hecho de que no sean fácilmente estandarizables no significa que las técnicas proyectivas no ofrezcan un cuerpo de información valiosa para conocer en forma global la dinámica del comportamiento de una persona. 

			4. Clasificación de las técnicas proyectivas

			Más allá de los supuestos básicos que comparten, las técnicas proyectivas constituyen un grupo heterogéneo de pruebas con propiedades específicas. Las diferencias corresponden tanto a los materiales estímulo como a las operaciones que el sujeto debe realizar ante las consignas, lo que da lugar a distintos tipos de respuestas. 

			1. Los materiales estímulo pueden ser:

			– Imágenes pictóricas

			– Manchas de tinta

			– Frases incompletas

			– Cuentos incompletos

			– Cuadros con signos gráficos

			– Dibujos con diálogos inconclusos

			– Fotografías con rostros humanos

			– Bloques de madera, objetos en miniatura, títeres, etc. 

			– Consignas verbales: palabras, preguntas, solicitud de composición de un tema 

			2. El tipo de respuestas que promueven:

			– Verbales (orales y/o escritas)

			– Narrativas (elaboración de historias orales y/o escritas)

			– Gráficas

			– Lúdicas

			– Constructivas

			– Mixtas (combinan dos tipos de producciones, por ejemplo gráfica y verbal) 

			Para ordenar un material tan diverso, Fernández Ballesteros (1998) formula la siguiente clasificación de las técnicas proyectivas:

			1) Estructurales. El material es visual, de escasa estructuración, y el sujeto debe organizarlo diciendo qué ve, o a qué puede parecerse. Por ejemplo, el Psicodiagnóstico de Rorschach, el Z Test, el HIT de Holtzman.

			2) Temáticas. El material visual presenta distintos grados de estructuración formal, sobre los cuales el sujeto debe narrar una historia. Por ejemplo, el Test de Apercepción Temática (TAT), el Test de Apercepción con Figuras Animales (CAT).

			3) Expresivas. Se transmiten consignas verbales o escritas para que el sujeto dibuje una o varias figuras. Por ejemplo, el Dibujo de la Figura Humana, el Test de la Familia, el Test del Árbol, el Test de las Dos Personas. 

			4) Constructivas. Se presenta un material definido y concreto que el sujeto debe organizar en base a distintas consignas. Por ejemplo, el Test del Pueblo. 

			5) Asociativas. La consigna es verbal o escrita y el sujeto debe responder verbalmente o por escrito con asociaciones frente a palabras, frases o cuentos. Por ejemplo, la técnica de Frases Incompletas, las Fábulas de Düss, el Cuestionario Desiderativo. 

			5. Algunas observaciones a propósito de las técnicas proyectivas

			A lo largo del tiempo, en la disciplina psicológica, las técnicas proyectivas fueron cuestionadas debido a:

			– los distintos referentes que sirvieron de base conceptual,

			– las propiedades de confiabilidad y validez,

			– los escasos trabajos de adaptación y normatización para distintas poblaciones,

			– la incidencia de los criterios subjetivos del profesional en la valoración de las respuestas,

			– la interpretación del material, por representar un nivel inferencial alto, no siempre contrastable con los datos empíricos. 

			Sin embargo, las técnicas proyectivas son de amplia utilidad en la clínica. Y ello porque, tal como señala María Concepción Sendín (2000), 

			– aportan una riqueza de matices cualitativos muy superior a la de otros instrumentos de medida de la personalidad.

			– constituyen un medio para proseguir la investigación de comportamientos profundos y complejos del sujeto.

			Estos dos argumentos han sido corroborados ampliamente en mi práctica clínica. Hay que tener en cuenta que algunas críticas a las técnicas proyectivas corresponden en realidad al uso inadecuado de las mismas. Un peligro a evitar es sobreinterpretar el material recogido, otorgándole una significación psicológica de manera forzada, que en realidad se aleja del sujeto concreto y del propósito de la evaluación. 

			Comparto los escritos de la psicoanalista francesa Maud Mannoni (1982), quien manifestó su aceptación del uso de los tests siempre que fueran utilizados como un medio y no como un fin. En la evaluación psicológica, los tests forman parte de un diálogo que se establece con el paciente o evaluado, en cuyo transcurso se intenta desentrañar ciertos aspectos de la personalidad del sujeto o de sus síntomas. Como dice la autora, considerarlos como ensayos, que entrañan posibilidades de error, y no como textos legislativos, puede aventar el riesgo de “catalogar” o “tipificar” al sujeto. 

			Los psicólogos españoles Carmen Maganto Mateo y Alejandro Ávila Espada (1999) describen que el clínico de orientación psicodinámica aprovecha las técnicas proyectivas como “reactivos” presentes en las entrevistas que propician la asociación libre, el lenguaje simbólico y el conocimiento del mundo interno del sujeto. Si bien sus propiedades psicométricas (validez y fiabilidad) son perfectibles, su aporte más útil seguirá siendo el uso “cualitativo” de estas técnicas. Ávila Espada (1997) considera que a pesar de la polémica, durante décadas e incluso en el presente han ocupado el lugar privilegiado de la escena psicodiagnóstica, siendo utilizadas como elección rutinaria en diversas estrategias ya sea de evaluación clínica o de otro tipo. 

			Consecuente con estos principios, acordamos que adecuadamente utilizados, son instrumentos valiosos para obtener información sobre “segmentos” de la conducta, ya se trate de pensamiento, lenguaje, percepción, motricidad, recursos cognitivos y emocionales. A pesar de las críticas recibidas, las técnicas proyectivas se siguen utilizando de manera sostenida en la práctica del psicodiagnóstico y forman parte de programas de investigación académica y clínica.

			Debido a esta insoslayable utilidad clínica que ofrecen cuando se cumplen ciertas condiciones –como el encuentro directo con el sujeto, el respeto por las reglas de procedimiento, la observación sistemática de la conducta y las investigaciones sobre dichas técnicas–, es que se vuelve indispensable profundizar en el análisis e investigación de toda la batería proyectiva. 
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